Carátula 
SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 16 y 13 minutos) 


La Presidencia comunica a los integrantes de esta Comisión que el señor Senador Millor ha informado a la Secretaría que, por 
encontrarse de gira por los departamentos del norte del país, no estará presente hoy. 


(Ingresan a Sala los representantes de la Asociación Mundial de Radios Comunitarias) 


La Comisión Especial sobre Medios de Comunicación tiene el gusto de recibir a los representantes de la Asociación Mundial de 
Radios Comunitarias - Uruguay (AMARC), señores Mauricio de los Santos, José Imaz y Carlos Casares. 


SEÑOR DE LOS SANTOS.- Antes que nada, quisiera saludar esta iniciativa de crear una Comisión Especial sobre Medios de 
Comunicación en el ámbito parlamentario, puesto que nos parece imprescindible la existencia de un debate sobre este punto y 
consideramos que la presente es una magnífica oportunidad para iniciarlo. 


Por otro lado, nos gustaría explicar qué es AMARC como contexto de lo que venimos a plantear. 


La Asociación Mundial de Radios Comunitarias fue fundada en agosto de 1983, cuando 600 radialistas de 36 países se reunieron 
en Montreal, Canadá en ocasión del Año Internacional de las Comunicaciones, promovido por la Organización de las Naciones 
Unidas. Desde entonces, AMARC se ha consolidado como una asociación de coordinación y promoción de las radios comunitarias 
de todo el mundo y es reconocida como un organismo no gubernamental internacional, de carácter laico y sin fines de lucro. 


Los integrantes de AMARC, distribuidos por todo el mundo, promueven la existencia de radios comunitarias como una vía para 
ejercer plenamente la libertad de expresión, el derecho a comunicar y el pluralismo de la sociedad civil, en el entendido de que es 
una herramienta eficaz para el desarrollo de la paz, la justicia y la solidaridad. 


Nuestra misión es promover la democratización de las comunicaciones, especialmente de la radio, para favorecer la libertad de 
expresión y contribuir al desarrollo equitativo y sostenible de nuestros pueblos. 


AMARC, entre otras cosas, goza de estatus consultivo ante las Naciones Unidas en materia de libertad de expresión y está 
participando en un debate en el ámbito internacional, realizando aportes y planteando su visión constructiva acerca de cómo 
entiende todo lo relativo a la sociedad de la información. 


Entendemos que la radio y los medios de comunicación en general continúan siendo el vehículo fundamental de la comunicación y 
de la información en el mundo de hoy y esto lo estamos planteando, por ejemplo, al nivel de la Junta Mundial de la Sociedad de la 
Información, que se va a celebrar a fin de año en Ginebra. 


Contamos con 1200 asociados en todo el mundo, entre radios comunitarias y centros de producción radiofónica, y creemos que la 
radio comunitaria es un medio de comunicación fundamental a la hora de construir ciudadanía, cultura de paz e ideales como la 
solidaridad, entre otros. 


En el Uruguay, la Asociación Mundial de Radios Comunitarias está integrada por 25 socios y socias de todo el país y está 
funcionando desde el año 1996. Recientemente hemos integrado un Comité de Trabajo convocado por la Unidad Reguladora de 
Servicios de Comunicación, con la idea de hacer aportes hacia la modernización de la legislación nacional en materia de 
radiodifusión. Este Comité de Trabajo fue convocado por la URSEC para reglamentar la actividad de las radios -como dicen- de 
baja potencia. 


Básicamente, esta es nuestra presentación. 


SEÑOR CASARES.- En mi calidad de integrante de la Mesa de AMARC - Uruguay, deseo expresar que esta 
es una muy buena oportunidad de intercambiar ideas entre las organizaciones de la sociedad civil con relación a las 
comunicaciones y esta Comisión que representa, en este caso, al Senado de la República. 


Nosotros incluimos el tema de las comunicaciones dentro de los derechos humanos fundamentales tomándolos, precisamente, en 
forma global. 


Sobre ello también ha tomado resolución la Comisión Interamericana de Derechos Humanos y la UNESCO, que incorporan el 
concepto de que las ondas radioeléctricas son propiedad de la humanidad y, como tales, el Estado es quien debe, de alguna 
manera, administrarlas, protegerlas y distribuirlas de la forma más equitativa, democrática y participativa posible. En ese entendido 
nos parece muy importante incorporar, no solamente el concepto del medio comercial privado, el cual cumple un papel netamente 
importante, tanto en el Uruguay como en el mundo entero, sino también de los medios de comunicación estatales o municipales, el 
de los medios comunitarios e, inclusive, los universitarios. Hasta el día de hoy, el ámbito universitario de nuestro país no cuenta con 
medios de comunicación propios, como sí los hay en muchos países de América Latina y del mundo. Al respecto, nos parece 
sumamente importante incorporar criterios para la distribución de los permisos, que entendemos como tales y no como 
propiedades. 


Por lo tanto, se debe tratar de incorporar en la distribución de dichos permisos a un sector que hasta ahora no ha sido incluido en 
nuestro país, que es el de la radio y televisión comunitaria, es decir, los medios comunitarios, sociales, universitarios, etcétera. 


El otro aspecto que nos parece importante -porque, de alguna manera, ha sido manejado en estos últimos tiempos- es el relativo a 
que ese permiso no tiene un carácter permanente. Nosotros creemos que esa es una forma de garantizar la democracia y la 


cristalinidad de futuro, porque la onda es propiedad de la humanidad, es decir, de todos y, por lo tanto, no deben quedar como 
propietarios personales los permisarios de radio y de televisión. Lo mismo puede decirse con relación a las nuevas tecnologías que, 
de alguna manera, también hay que ir incorporando en lo que es la distribución democrática y equitativa de ese bien, el cual es 
finito, pero seguramente tiene bastantes posibilidades de distribución democrática a más sectores de la sociedad. 


Por otro lado, si bien existen problemas económicos para los medios de comunicación privados -seguramente, también para los 
estatales- hay que repensar todo este aspecto porque de alguna forma estamos chocando, por lo menos conceptualmente, entre 
los derechos de comunicación, de propiedad, de empresa y de libre competencia. Creemos que hay que discutir este tema para 
que haya una solución igualitaria en todos los rubros. 


Es importante preservar un espacio de comunicación para aquellos sectores sociales de organizaciones sin fines de lucro, como 
son las que están emitiendo en la comunicación comunitaria. 


SEÑOR IMAZ.- Nosotros vemos con muy buenos ojos el trabajo que ha venido haciendo la URSEC en este último período. 


A partir de la formación de la URSEC ha habido un avance en el tema de las comunicaciones y su regulación. A su vez, queremos 
destacar la nueva reglamentación técnica que se procesó en los últimos años por la URSEC, que ha permitido ampliar el espacio 
radioeléctrico, tanto de Montevideo como del interior. Creemos que el ampliar el espectro radioeléctrico y permitir más posibilidades 
en él, abre un camino a una sana y libre competencia. Pensamos que en los medios de comunicación, como en todo tipo de 
emprendimiento comercial o social, tiene que haber una multiplicidad de opciones. 


A nuestro juicio, el hecho de manejar criterios de mercado para impedir el acceso a la comunicación es incorrecto. Cabe recordar 
que, en el último período, en Uruguay se ha seguido un camino por el que se ha intentado, justamente, regularizar el mercado. 
Teníamos reglamentaciones muy antiguas con respecto a las limitaciones de habilitación de farmacias y agencias de juego, las que 
han dejado paso a la competencia, por lo que actualmente no se limitan este tipo de emprendimientos. Creemos que ese criterio se 
tiene que extender a otras actividades y, justamente, sería importante lograrlo en los medios de comunicación. Aplicando esto a los 
medios gráficos, pensamos que sería absolutamente antidemocrático decir a un medio de comunicación que no puede salir porque 
el mercado no le habilita las posibilidades de subsistir o porque perjudicaría a sus competidores. Eso no tiene sentido. El Estado 
uruguayo no es planificador, porque no determina un desarrollo económico planificado, sino que maneja criterios de libre mercado. 
En el caso de los medios de comunicación electrónicos, se deben aplicar esos mismos criterios que se manejan para los medios 
gráficos. A nadie se le hubiera ocurrido, por ejemplo, decir al doctor Beltrán que no fundara "El País" porque ya estaba "El Día". La 
multiplicidad de opiniones enriquece la democracia y nos enriquece a todos. 


También nos parece importante que el Estado uruguayo favorezca la comunicación, y una forma de hacerlo es ir avanzando en las 
nuevas regulaciones, por ejemplo, en la del espectro radioeléctrico. Esa sería, reitero, una forma positiva de favorecer una 
identidad nacional, de promover que el mensaje sea variado y, además, de que se fomente la producción nacional. En tal sentido, el 
hecho de que no haya habido una libre competencia hasta este momento, ha generado un fenómeno de estancamiento de la 
producción nacional. Si vemos la oferta televisiva actual, apreciaremos que la producción nacional está reflejada en muy pocos 
programas y, aun el canal que tiene más programación nacional, solamente emite doce programas uruguayos, mientras que el 
resto son enlatados provenientes de países vecinos o del resto del mundo. 


Por eso ponemos énfasis en la necesidad de que el Estado regule esta materia para abrir el espectro a nuevas opciones de 
comunicación. 


SEÑOR COURIEL.- Deseo expresar, tal como lo he hecho en múltiples reuniones que hemos mantenido con otras delegaciones 
que han concurrido aquí que, a mi juicio, es muy importante la democratización de los medios de comunicación. A esto le llamo 
igualdad de oportunidades para todos los sectores políticos, sociales, religiosos y culturales, de modo que tengan la posibilidad de 
expresarse por la vía de los medios de comunicación. Esta es la primera definición que quería plantear. 


En segundo lugar, nuestros invitados seguramente habrán leído las versiones taquigráficas de lo expresado por otras 
organizaciones que han concurrido a la Comisión, y me gustaría que hicieran un comentario sobre las demandas, las quejas y las 
críticas que las radios que pertenecen, fundamentalmente al sector privado y comercial, han hecho contra las radios comunitarias. 


Concretamente, me gustaría saber cuál es la opinión de los señores Senadores sobre el particular. 


Por otra parte, y según entendí de las expresiones del señor Casares, el sector de Radios Comunitarias no tiene permiso para 
poder actuar. Entonces, quiero entender cómo ustedes ven los criterios de otorgar permisos a radios comerciales y privadas, tanto 
en Montevideo como en el interior. Nos hemos encontrado -según elementos que nos han hecho llegar- con que en algunas 
localidades del interior del país hay un número extraordinariamente alto de radios, mientras que en otros lugares no se consiguen 
los permisos. Me gustaría que nuestros visitantes pudieran hacer algunos comentarios sobre este punto, a los efectos de poder 
conocer directamente los puntos de vista de las Radios Comunitarias. 


SEÑOR GARGANO.- Quiero formular algunas preguntas. 


En primer lugar, deseo saber el número aproximado de Radios Comunitarias que operan, no sólo en Montevideo, sino en todo el 
Uruguay. 


En segundo término, quiero saber cómo es la gestión de las propias emisoras. 

De pronto entendí mal -y por eso quiero que me lo aclaren- pero de acuerdo con las palabras que han pronunciado aquí como 
introducción al tema, ustedes entienden que hay un trabajo que debe ser encaminado a través de la Unidad Reguladora de los 
Servicios de Comunicación, incorporando en dicha regulación a las Radios Comunitarias. 


SEÑOR DE LOS SANTOS.- Como decía al principio, nosotros saludamos como muy positivo que se haya formado esta Comisión. 


Concretamente, lo que proponemos es ampliar el enfoque. Estamos de acuerdo con el hecho de que hay que discutir el tema 
tributario en materia de medios de comunicación, etcétera, pero nos parece que esta es una gran oportunidad para analizar 


cuestiones de fondo. Una de ellas y la que consideramos clave, es el régimen de adjudicación de frecuencias para radio y televisión 
en el Uruguay. En este sentido, estamos dispuestos a hacer -y así lo hemos realizado en el pasado- aportes tendientes a un debate 
nacional, a una discusión amplia sobre una modernización de la Ley N* 14.670, así como a otros aspectos vinculados al tema de la 
radiodifusión. Decimos esto, porque en el Uruguay no hay un criterio transparente, democrático, equitativo, y de ningún otro tipo 
para adjudicar frecuencias hidroeléctricas para la explotación de radio y televisión. En esta materia existe un mecanismo muy 
arbitrario y se han dado pasos interesantes a la hora de empezar a pensar sobre cómo sería la aplicación de otro sistema o 
régimen de adjudicación de frecuencias. Quiero señalar que no estamos de acuerdo con mantener la situación actual, sino que 
queremos dar nuestro apoyo a esta iniciativa. 


Nosotros observamos que según datos que obran en mi poder, en el Uruguay hay 436 medios electrónicos, pero no existe ninguna 
radio universitaria, educativa, comunitaria, de grupos de mujeres, municipal, etcétera, que tenga autorización. Lo que estamos 
pidiendo es que se abra el espectro radioeléctrico para otros sectores de la sociedad, para otros actores no comerciales y 
organizaciones sin fines de lucro. En fin, estamos de acuerdo con que hay que discutir cómo se van a adjudicar las nuevas 
frecuencias y demás. 


SEÑOR COURIEL.- Concretamente, me gustaría entender lo siguiente. 


Cuando ustedes piden permiso, ¿qué les contestan? Planteo esta pregunta porque quiero entender bien clarito qué es lo que está 
ocurriendo. 


SEÑOR DE LOS SANTOS.- En Uruguay existen treinta Radios Comunitarias. Brevemente vamos a poner a disposición de la 
Comisión un informe detallado sobre cómo estamos distribuidos por departamentos, etcétera. 


Las Radios Comunitarias uruguayas, en la gran mayoría de los casos, han pedido autorización a la Unidad Reguladora de los 
Servicios de Comunicaciones -en aquel entonces la Dirección General de Comunicaciones- antes de salir al aire porque reconocen 
que el Estado, si bien no es propietario del espectro radioeléctrico -como ya lo dijimos- sí le compete administrarlo. A pesar de que 
se trata de un bien común, de un recurso natural propiedad de todos, es limitado y hay que administrarlo para que todos podamos 
tener cabida en él y, entonces, fundar nuestros propios medios de comunicación. 


En la mayoría de los casos, los períodos de autorización para organizaciones sin fines de lucro no son contestados, mientras que 
en otros sí lo son, pero negativamente. No hay antecedentes de permisos para este tipo de experiencia, salvo una excepción en 
1996, en oportunidad de un encuentro internacional de Radios Comunitarias que se celebró en el Uruguay y que se denominó "Con 
los pies en la tierra y la voz en el aire". En ese evento se pidió autorización para emitir en una frecuencia para una radio -se llamó 
AMARC, en aquel momento- del Encuentro de Radios Comunitarias -cuya finalidad era promover esta modalidad de radiodifusión 
en el Uruguay- y fue concedida por veinticuatro horas. Reitero que ese es el único antecedente y nos pareció muy bueno porque 
fue, de algún modo, un reconocimiento a un Encuentro que, entre sus objetivos, tenía el de promover la radiodifusión comunitaria 
en el Uruguay. 


SEÑOR CASARES.- A modo de complemento de lo que decía el señor De los Santos sobre antecedentes en este tema, debo 
recordar que hay otro y que tiene que ver con Radio Oxígeno en la ciudad de La Paloma, Departamento de Durazno. Se trata de 
una emisora que comenzó -junto con todo el movimiento de las radios- como una radio comunitaria, sin permiso. En aquel 
momento fue allanada por la entonces Dirección General de Comunicaciones y le retiraron sus equipos. Posteriormente, hizo una 
solicitud a dicha Dirección con un nuevo planteo -es la misma radio comunitaria y también la misma gente- y fue autorizada como 
una radio comercial, pero estaba claro que sus objetivos, el personal, su programación y, en fin, la radio, estaban funcionando 
normalmente. Reitero, pues, que es un antecedente que también hay que tener en cuenta. 


SEÑOR IMAZ.- La legislación uruguaya es muy clara en cuanto al régimen de propiedad, puesto que contempla solamente las 
radios estatales y comerciales; no hay espacio para otros medios de comunicación electrónica. Esa es una carencia que nos pone 
detrás de muchos países latinoamericanos y del mundo, tomando en cuenta que prácticamente en casi todo el planeta existen 
legislaciones que favorecen los medios de comunicación comunitarios. 


SEÑOR CASARES..- Con respecto a algunos de los planteos que hicieron anteriormente los señores Senadores Gargano y Couriel, 
me parece importante señalar lo siguiente. Con respecto a la Unidad Reguladora de los Servicios de Comunicaciones informamos 
que, precisamente a partir del Gobierno del doctor Jorge Batlle, hubo una iniciativa clara y pública, que después tomó la 
consistencia de una instancia de discusión donde participaron ANDEBU, RAMI y AMARC. En esas conversaciones se pudo 
intercambiar la voluntad -en el caso de AMARC fue bastante clara- de ofrecer información, legislación comparada de muchos 
países de América Latina y del mundo a los efectos de impulsar un proyecto que, inicialmente, la URSEC se comprometió a elevar 
al Poder Ejecutivo. Creemos que está en esa instancia -concretamente está en el Poder Ejecutivo- y hasta donde conocemos - 
porque eso fue planteado públicamente en la página de la URSEC- no contempló nada de lo que habíamos propuesto. De todos 
modos, reconocemos que fue la primera instancia formal en la que el Gobierno estableció una mesa a donde pudimos ir a 
conversar sobre lo que queríamos plantear. 


Justamente, ahí, la postura, fundamentalmente de ANDEBU, fue muy negativa a cualquier revisión de lo que está actualmente 
vigente. Con respecto a RAMI, su postura no fue tan dura, pero sí refleja la crisis económica que tienen las radios en el interior. Si 
bien esto es cierto también va acompañado de una interrogante que se planteaba hoy con respecto a si no había demasiadas 
radios con relación a la cantidad de habitantes que tiene este país y, a su vez, la diferencia que puede haber en Montevideo y en el 
interior, incluso, en el interior, dentro de las distintas localidades, ciudades o zonas rurales. Esto es cierto: hay muchas radios. Por 
otro lado, esto no garantizó que hubiera una democratización en el acceso a los medios, sino que, muchas veces, se repiten los 
mismos titulares o familiares de ellos, creando lo que vulgarmente se ha denominado como las familias que, de alguna manera, han 
controlado la mayoría de las radios, ya sea en AM, FM, televisión abierta y televisión por cable. Nosotros, en estos días, estamos 
trabajando en un estudio que está dirigiendo Luis Stolovich y, seguramente, vamos a poder aportar a esta Comisión una visión 
bastante refrescada de lo que es la situación actual de los dueños, de los propietarios reales de los distintos medios de 
comunicación. En este sentido y, desde nuestro punto de vista, tampoco queda garantizada la democratización de los medios, por 
el hecho de que existan muchos medios. Al respecto, existe un ejemplo bastante claro -que hace poco estábamos chequeando- 
que es el relativo al departamento de Flores, donde coincidía que había tres o cuatro medios para una ciudad bastante pequeña 
como es la de Trinidad y, sin embargo, no había una oferta diferente. Es más; en algún caso, una de las radios opera sin personal y 


su programación depende de que venga alguien de Montevideo, ponga la computadora en marcha y, muchas veces, ha sucedido 
que pasan tres, cuatro o siete días sin transmisión, pasando solamente música. Entonces, en este caso, la cantidad no está 
asegurando la participación en los medios de toda la sociedad, tomando en cuenta a los Partidos políticos, a las organizaciones 
sociales, religiosas y a los sectores de interés particular. 


SEÑOR DE LOS SANTOS.- La cuestión de cómo se gestionan las radios comunitarias es un aspecto clave para nosotros porque 
es una de las cosas que hacen a la radio comunitaria en sí. En general, la gestión de estas radios siempre es colectiva y se rige por 
un criterio que nosotros lo denominamos de rentabilidad social para diferenciarnos de aquellas iniciativas que se rigen por criterios 
ya sea de rentabilidad económica -como las radios comerciales, con fines de lucro- o de rentabilidad religiosa y, al respecto, ya 
conocemos en el Uruguay el surgimiento de medios de comunicación que tienen como objetivo la difusión de un mensaje religioso. 
En cambio, nosotros armamos nuestra programación, gestionamos todo el medio de la radio, según las necesidades de la 
comunidad para la que estamos trabajando que, por ejemplo, puede ser un barrio, una comunidad geográfica, un gremio o, también 
-como decimos nosotros- una comunidad de intereses. Entonces, pensamos nuestra radio en función de lo que necesita la 
comunidad y esto es lo que nos da el nombre de radio comunitaria. Si los señores Senadores tienen la oportunidad de recorrer las 
radios comunitarias en el Uruguay, van a observar que lo que digo no son sólo palabras, sino que las radios salimos de lugares 
abiertos, accesibles, es decir, que no estamos escondidos, no somos clandestinos, sino que, desde hace años, estamos peleando 
por tener una legislación que nos contemple y, vamos a seguir trabajando en este sentido. 


SEÑOR COURIEL.- Tengo dos preguntas para formular. 


En primer lugar, quiero saber qué es lo que les responden a ustedes cuando piden autorización. En realidad, legalmente, ustedes 
no están en condiciones de participar. Entonces, lo primero es lo primero y, acá, hay que modificar la ley y, esto va a ser una 
responsabilidad nuestra, sin duda, para quien habla lo será. 


En segundo término, quiero saber cómo se financian ya que son radios comunitarias y buscan la rentabilidad social. Pregunto esto 
para tener claro cómo se diferencian del resto de las radios privadas pero, fundamentalmente, de las comerciales. 


SEÑOR IMAZ.- Con respecto al régimen de concesión, no sólo una sociedad sin fines de lucro, una sociedad civil, no tiene acceso 
por ley a una frecuencia radioeléctrica, sino que las frecuencias radioeléctricas se consiguen por llamado. No ocurre lo mismo que 
en otros países como Estados Unidos donde si una empresa o una asociación civil considera que en determinado pueblo hay una 
frecuencia disponible, puede hacer una oferta a la administración para instalar una emisora. En el caso de Uruguay, el Estado 
realiza llamados para las frecuencias, mientras que en Estados Unidos un agente privado o una sociedad civil pueden ofertar el 
ocupar esa frecuencia en la medida en que esté vacía. 


En cuanto a la otra pregunta, generalmente el financiamiento procede de los bolsillos de los integrantes de las radios comunitarias. 
Por un lado, se hacen aportes personales y, por otro, algunas radios reciben aportes de comerciantes de la zona y también de 
asociados del barrio que no integran la radio pero se asocian a ella y aportan una pequeña cuota para sustentarla 
económicamente. 


Quiere decir que se hace un financiamiento voluntario. Fundamentalmente, son los integrantes de la radio y los vecinos los que 
financian la iniciativa. 


SEÑOR CASARES.- Complementando lo que decía José Imaz, muchas veces al nivel de la propia Asociación Mundial de Radios 
Comunitarias cuando conversamos sobre este tema, sobre todo en comparación con países donde el desarrollo de las radios 
comunitarias es muchísimo más importante, no tanto en años como en la profundidad de esos medios de comunicación que son 
competitivos con cualquier otro medio de comunicación, expresamos que nosotros apostamos a organizaciones sin fines de lucro 
para el desarrollo de este tipo de emprendimientos, pero no con fines de pérdida. Entendemos que este espacio debería tener las 
mismas posibilidades que los demás medios de comunicación comerciales y estatales con relación a la venta de publicidad, a los 
sponsors, a donaciones o a cualquier otra forma que los distintos medios de comunicación apliquen actualmente de acuerdo con 
los derechos constitucionales y las leyes para estar en igualdad de condiciones en ese sentido. 


En este tipo de emprendimiento sin fines de lucro, cualquier ingreso que se reciba para este tipo de proyecto de comunicación 
deberá ser invertido en el mismo proyecto para mejoramiento, equipamiento, pago del personal o gastos. En fin, no hay ganancia 
para un permisario o un dueño que pueda usufructuar directamente de esa empresa. 


Con relación a la cantidad de radios, recién decía Mauricio de los Santos que son treinta. Al llegar, nosotros señalábamos que es 
un tema cambiante permanentemente. Hoy estamos representando a las radios asociadas a la Asociación Mundial de Radios 
Comunitarias, pero hay otras radios comunitarias que no pertenecen a dicha Asociación y todos los días surgen distintos 
emprendimientos en ese sentido. Por lo tanto, salvo las radios asociadas a MARC, para nosotros es bastante difícil poder decir 
exactamente cuántas empresas hay. 


Además, en la medida en que recién en el Gobierno del doctor Jorge Batlle se planteó públicamente que se iba a buscar una 
solución legal a este tema -algún permiso o alguna otra forma- recién ahora en estos últimos años del desarrollo de la radio 
empieza la preocupación por los contenidos, el equipamiento, la producción y la programación. La preocupación fundamental en los 
años anteriores era salvar los equipos y era poco lo que se podía hacer en este sentido más profundo de la comunicación. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Esta Comisión agradece la presencia de esta delegación y la valiosa información que nos ha brindado. 


SEÑOR DE LOS SANTOS.- Nosotros también queremos agradecer a los miembros de esta Comisión el habernos recibido. A 
través de ustedes, invitamos a toda la sociedad a debatir sobre los temas de los medios de comunicación en el Uruguay para 
entender, fundamentalmente, que la radiodifusión no es solamente un vehículo para el comercio de mercancías sino un soporte 
para las telecomunicaciones muy sensible a aspectos tales como la libertad de expresión y otros derechos humanos y que también 
tiene mucho que ver con la sociedad que queremos para el futuro de nuestro país. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Nuestros visitantes nos han dejado un documento que, si lo desean, puede ser repartido a todos los 
integrantes de esta Comisión. 


(Se retira la delegación de la Asociación Mundial de Radios Comunitarias.) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


